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NUESTRA MÚSICA DE HOY 

A petición de m u c h o s de nuestros abonados i n c lu imos en el p r e ­
sente número el bellísimo Capricho vasco, de Sarasate pa ra p iano s o ­
lo , que t iempo atrás pub l i c amos paracahtO y p iano. 

E l nombre de s u autor , nuestro compatr io ta el célebre Sarasate, 
nos re leva de todo elogio. 

CONVERSACION ACERCA DEL PASADO, 
D E L P R E S E N T E Y D E L P O R V E N I R D E L A M Ú S I C A (1) 

Señores: S i h a y en l a t i e r ra un sit io predilecto en el que l i ­
bremente y s in segunda intención se puede d iscurr i r acerca de 
l.-i música, es sin duda alguna la Academia . E n los círculos so­
ciales, l a música es considerada como una diversión, como una 
distracción f r ivo la y pasajera; aquí está clasificada entre las Be . 
l ias Ar tes y tiene e l lugar que le corresponde. 

¿De dónde procede, pues, que se formulan sobre ei arte m u ­
sical tan diversos ju ic ios? ¿De dónde procede la in just ic ia de que 
con tan singular frecuencia es víctima? La razón es muy senci l la . 
Se cree generalmente que allí donde hay sonidos musicales 
existe la música. Esto seria lo mismo que decir que hay l i t e ra -

(1) D i s curso leído por M . C. Sa in t Saens en París, en l a sesión pública a n u a l 
de las c i n co Academias , ce lebrada el 25 de Oc tubre de 1884. 

tura do quiera se char la , p in tura do quiera se embadurna. M u ­
chas cosas pasan por ser música, que difieren tanto de e l la como 
una muestra de carbonero difiere de un dibujo de mano maestra. 
Y s i todo e l mundo no hace desde luego esta distinción, es por ­
que se necesita para ello una educación que no se ha l l a todavía 
bastante difundida. S i basta o i r música para experimentar sen­
saciones agradables ó dolorosas, esto no basta en modo alguno 
para formarse una idea exacta de l a naturaleza del arte musica l . 
Cuando se quiere l legar á ese punto es preciso añadir l a lectora 
á l a audición. E l que no conoce l a música por medio de la escri­
tura no puede tener más que una noción imperfecta del arte mus 
sical , l imi tada á las sensaciones. Los filósofos, cuando tratan con 
c ier ta benevolencia de l a música, hablan de e l la como de un a r ­
te esencialmente vago y s in consistencia; y en nuestros tiernpo-
en que todo e l mundo juzga de todo, l a música es considerada 
con frecuencia como un arte de sensación. Porque goza con l a 
elocuencia del pr iv i l eg io de provocar el entusiasmo y fascinar á 
las musas, créese l imi tada a l dominio de las impresiones nerv io­
sas. P e r o ese no es más que uno de sus aspectos. 

E s casi raro af irmar que hubo una época en que ese aspecto 
de l a música, tan preponderante en nuestros dias, estaba c o m ­
pletamente olvidado. E n el s ig lo xv i , cuando un monje de ge­
nio hubo descubierto la nueva escala que engendró l a armonía, 
cuando después de numerosos tanteos se hubo creado nuestra 
admirable notación, una de las obras maestras del ingenio h u ­
mano, los compositores se enamoraron de ta l modo del naciente 
arte, que desdeñaron l a melodía y l a expresión, no apreciando 
más que las combinaciones polifónicas. L a melodía fué relegada 
á los motivos de baile y á las canciones populares. Toda la es­
cuela de que es jefe el i lustre Pa les t r ina , trabajó en el indicado 
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sentido apelando á reclusos armónicos que parecen ins i gn i f i can , 

tes cuando se les compara con los de que hoy disponernos. 

Muchas gentes se ñguran que Pa l es t r ina fué un g ran meto­

dista porque era i ta l iano; esto es un e r ro r . Su música, como l a 

de toda su escuela, no deja de ser hermosa, porque procede de 

una doctr ina fija. Aunque en aquella época no se acostumbrara 
ind icar los movimientos y matices de las piezas, lo cual creaba 

una grave dificultad para la ejecución, aquel la música produce 

siempre extraord inar io e íecto cuando se interpreta por medio 

del canto. 

No combatiré) pues, la preocupación que tiende á represen­

tar á la música como un arte esencialmente efímero y sometido 

más que cualquier otro á los caprichos de l a moda. L o s hechos 

se encargan de refutar este e r ror y nada hay que prevalezca 

contra un hecho. 

Tampoco me empeñaré en hablar de la música de los an t i ­

guos. Todo nos indica su parentesco con el g ran conjunto de las 

músicas orientales cuya decadencia vemos hoy y cuya completa 

ruina han visto en otro tiempo l a Grec i a , l a India y la P e r s i a . 

Se nos pregunta con frecuencia por qué no co mprendemos 

la música de los orientales y por qué éstos últimos no compren­

den l a nuestra. N o hay que extrañar este fenómeno porque se 

trata de dos artes diferentes. E l nombre de música no debería 
ser aplicado a l uno y a l otro. E l arte de l a antigüedad y del 

Oriente no es n i superior n i inferior a l nuestro de un modo a b ­

soluto; es otro arte. As im ismo el grabado, l a p intura , l a escu l ­

tura y la arquitectura, que se der ivan del arte del dibujo, son, 

s in embargo, artes diferentes, acerca de los cuales no es fácil 
establecer comparaciones. 

VA arte musical antiguo ú or ienta l se funda en la combina­

ción de la melodía y el r i tmo. A estos dos elementos añade nues­

tro arte un tercero, la armonía, cuya importancia es capitalísi­

ma. Este elemento, completamente nuevo no puede ser bien 

apreciado s in e l concurso de l a escr i tura . Eso que los descono­

cedores de la música l laman no sin desprecio acompañamientos 
ó irónicamente ciencia constituye la carne y la sangre del arte 

musica l , es decir su verdadera sustancia. 

Decíamos que la música del siglo xvi fué hermosa, á pesar 

de la casi completa exclusión de la melodia. Pero tal exclusión 

no podía durar eternamente. L a melodía entró en escena re juve­

necida, trasfigurada por las nuevas formas musicales que debían 

ponerse á su serv ic io . 

L a polifonía perdió su preponderancia; pero la armonía no 

podia perder l a suya; prosiguió su evolución, que continúa ante 

nuestros ojos. S in embargo, se ha mantenido un tanto en l a 

sombra dejando á la melodía en plena luz . 

L a escuela polifónica y l a escuela melódica caracter izan las 

dos hermosas épocas del arte mus ica l en I ta l ia . 

A A l eman ia estaba reservada la g l o r i a de recoger l a an t o r ­

cha de manos de Ital ia y crear obras en las que todas las partes 

del arte, armonía, r i tmo , melodía, exactamente ponderadas, de­

bían real izar un conjunto perfecto. 

E n tanto ;qué hacia Franc ia? No era n i armónica n i melódi­

ca , en el sentido extr icto de estas palabras; e ra tan sólo dramá­

t i ca . Mientras que I ta l ia , pa t r i a del drama lírico', subordinaba el 

d rama á la melodía; que A l eman ia dando prodig ioso vuelo á la 

música instrumental dejaba ahogar e l drama por la sinfonía, y 

fascinándose en su propia luz l legaba á perder el sentido del e s ­
t i lo vocal , F ranc ia se apoderaba del drama lírico y , acercándose 
ora á Ital ia, ora á A l e m a n i a , no perdía de vista su objetivo, e l 
drama lírico, considerado ante todo como drama, y s u b o r d i n a n d o 
el canto y la sinfonía á la acción dramática. 

Cuando los más eminentes compositores extranjeros han tra­
bajado para Franc ia han tenido que adoptar esa manera de ver, 
y todo el mundo sabe lo que han ganado en ello. Todo el mundo 
sabe que G l u c k , Spont in i , Ross in i , Meyerbeer, para no citar 
más que á éstos, encontraron en el gusto francés un guia seguro 
que les condujo á l a suprema expresión de su genio. 

L a F r a n c i a musical no era sólo dramática, e r a también cien-
t i l ica. 

M ient ras que Sebastian Bach levantaba su inmensa obra, es­
pecie de catedral gótica cuyas colosales proporciones y m a r a v i ­
llosas filigranas confunden l a imaginación, nuestro gr;in l l a ­
mean echaba las bases de una teoría de l a armenia y hacia sor­
prendentes descubrimientos de que él mismo usaba uso en sus 
atrevidas y vigorosas obras. 

L a parte de F r a n c i a es, pues, muy importante, y no hay r a ­
zón para acusarla de haber sido siempre en música plagiaría ó 
imi tadora . 

S i ha sufrido el influjo de sus vecinos, su influjo ha sido tam­
bién inmenso; y cuando se estudia la histor ia del arte, se obser­
va , no sin sorpresa, que A l eman ia ha sido aún más que Franc ia 
tributaria de I ta l ia . 

L a A l eman ia de nuestros dias ha llegado a l apogeo del des­
arrol lo musica l . L a hermosa época á que aludimos hace un ins -
t;¡nte, l ia tenido la, suerte de todas las hermosas épocas del arte 
y duró muy poco. 

L a polifonía se acrecentó de un modo desconocido bajo la in­

fluencia de los recientes progresos de la instrumentación, que ha 

adquir ido, por decirlo así, las proporciones de un nuevo ele­

mento introducido en el arte, mientras que la armonía, enrique­

ciéndose con nuevos hechos, anadia sus mágicos encantos á los 

del color instrumental . 

A l mismo tiempo, A l eman ia afectaba, al parecer, un progre­

sivo desden por la melodía, fenómeno comparable al que se p r o ­

dujo en el siglo xvi en l a escuela de Pa les t r ina . 

(¡Qué v¡i á ocurr i r ahora? 
F ranc i a , (pie nunca se deja arrastrar por los excesos, en mú­

sica, al menos, ¿ejercerá bastante influencia para detener el mo ­
vimiento? ¿Se desbordará acaso? E l resultado de la lucha dec id i ­
rá, quizá por largo t iempo, del porvenir musical del mundo. 

A l eman ia dispone de una fuerza musica l importante, que de­
be indudablemente a l valor extraordinar io de las ohras que ha 
producido; pero no es esto todo. E n cada punto del globo donde 
pueda reunirse una orquesta y un cuerpo de coros, hay alemanes 
que hacen grandes esfuerzos para acl imatar la música de sus cé­
lebres maestros. E s preciso hacerles la jus t i c ia de vonvenir en 
que, después de l a música alemana, tratan de popular izar con 
preferencia la música francesa. De todos los países civi l izados 
recibimos programas de conciertos en los que se hal lan inscr i tos 
los nombres de los compositores franceses, cuyas obras son eje­
cutadas bajo l a dirección de un Kapellmeíster. 

¡Pero cuánto más se propagaría la influencia de nuestra es­
cuela si nuestros compositores se decidieran á cruzar los cont i - \ 
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ncntes y los mares, constituyéndose en vanguardia del arte fran­
cés, y adquiriendo así una. experiencia y un renombre del que 
sacaria.n gran provecho a l regresar á la madre patr ia ! 

S i A l eman ia tr iunfa, es posible que la melodía sea por a l ­
gún tiempo relegada al ult imo término. No tendríamos que a l e ­
grarnos n i consolarnos por eso. E l siglo xvi pudo prescindir de 
la melodía con los únicos recursos de la música vocal y de a l ­
gunos acordes, y con mayor motivo podría prescindirse de el la 
•con el desarrol lo que han adquirido en nuestros dias l a armonía 
v l a instrumentación. Pero necesita riamos para ello, como en 
el siglo xv i , una doctr ina, y eso es precisamente lo que nos 
íalta. 

L a práctica ha progresado más que l a teoría; todo el mundo 
camina al azar y hace lo que se le antoja. 

Solo los que tienen el deber de leerlo todo para estar al co­
rriente del arte que profesan podrían decir á qué extremo de 
anarquía se ha llegado en ciertas ocasiones. 

S i se presentara un hombre de genio que condensara los he­
chos dispersos y formulará una doctr ina bastante eficaz para so­
meter todas las voluntades bajo su ley, quizá veríamos r enova r ­
se e l fenómeno del siglo xvi . 

A una faz de exagerada polifonía sucedería indudablemente 
una reacción en el sentido de l a sencil lez. 

No incumbe á este estudio e l incl inarse á ta l ó cual forma 
del arte. Consideramos e l conjunto de las cosas con absoluta 
imparc ia l idad. No es esta la ocasión de decidir entre las d i v e r ­
sas escuelas que se dividen el dominio del arte contemporáneo 
n i combatir los ju ic ios apasionados que se han dictado en éste ó 
el otro sentido. 

Nos congratulamos, por lo demás, de que se tomen con pa ­
sión las cuestiones artísticas, pues esto demuestra l a estima en 
que se tienen y la importancia que se les concede. 

E n medio de esas interesantes polémicas es de notar un he ­
cho completamente nuevo: en nuestra época se exije ante todo á 
los músicos que determinen sus convicciones. Has ta ahora sólo 
se les habia exigido tener talento. ¿Qué necesidad habia de pe­
dirles otra cosa? E l art ista sin convicciones no es art ista y sólo 
desempeña el papel de proveedor. Puede alcanzar uno que otro 
éxito favorable, pero no ocupar.! un puesto en l a h is tor ia del 
arte. S in embargo, según algunos estéticos, el art is ta de conv ic­
ciones no ha existido antes de nuestra época, y esto se echa de 
ver en que sus obras no han tenido ningún éxito resueltamente 
favorable. 

Se apela, no obstante, á varios ejemplos para af irmar que el 
público es por naturaleza refractario a l arte y que toda obra que 
l lega á gustarle es e l resultado de lamentables concesiones. 

A h o r a bien, es probable que si los maestros del pasado han 
escrito tantos oratorios, óperas, misas y sinfonías ha sido por­
que sus obras no estaban en contradicción con el sentimiento pú­
blico. Aquel los maestros eran, s in embargo, artistas de conv i c ­
ciones, por lo mismo que eran grandes art istas; pero compren­
dían la convicción de un modo distinto del que hoy se c o m ­
prende. E n vez de l l evar la á la práctica de tal ó cual teoría 
más ó menos seductora, l a reducían á la observación de ciertas 
reglas fundamentales que hoy se v io lan por placer, ó mejor d i ­
cho, por obligación. Sus audacias, que enriquecían el arte, no 
constituían nunca incorrecciones. P rocurahan , ante todo, ses es­

cri tores, y acerca de este punto no transigían n i se habrían 
prestado jamás á escr ib ir una mala armonía, del mismo modo 
que nuestros modernos poetas no se prestarían á in t roduc i r en 
sus Versos una r i m a insuficiente. 

P o r lo demás, se establecía entre ellos y el público un modas 
vivendi a l cual seria injusto apl icar l a palabra concesión, p o r ­
que nadie tenia conciencia de e l la . Así es que patr iarcas como 
Bach y I lendel han podido escr ibir interminables pasajes harto 
insípidos, sin dejar por eso de ser grandes músicos. 

P a r a terminar : si dirigiéramos la vista hacia e l lejano po r ­
venir de la música, si tratáramos de prever lo que será este en 
e l siglo V L , no haríamos más que establecer hipótesis que á lo 
sumo excitar i an la curiosidad general. 

H i c e muchos siglos que los chinos conocen los semi-tonos á 
los que l laman la, y tienen tratados de música en que los lu es­
tán calculados y catalogados. 

S in embargo, no los ut i l izan en la práctica, toda vez que su 
organización musica l no se hal la suficientemente desarrol lada. 

P o r s ingular que parezca, nosotros nos hallamos también en 
una situación análoga. Calculamos y conocemos los coma, pero 
no los ut i l izamos; los semi-tonos bastan á nuestra organización. 

Y , sin embargo, con nuestro sistema de semi-tonos y de no ­
tas sinónimas no se está dentro de l a verdad mus ica l . N o hay 
en eso más que una aproximación, y quizá llegará un d ia en que 
nuestro oido unís refinado no se dará por satisfecho. Entonces 
aparecerá un nuevo arte y el arte actual será una especie de 
lengua muerta, cuyas obras maestras subsistirán, pero que no 
se hablará en parte alguna. 

N o es posible prever lo que será ese nuevo arte, porque si se 
nos presentara de pronto no podríamos apreciar lo ; riel mismo 
modo que un chino no podría comprender una sinfonía de B e e -
thoven. 

Esperando ese porvenir , quizá quimérico, el arte que hoy 
cult ivamos tiene aún la rga v ida . Su desarrollo se acentúa de dia 
en d ia . H o y br i l l a esplendoroso e l gran arte moderno en la f lo­
rescencia de una triunfante juventud; y si en este momento atra­
v iesa una cr is is , ésta no constituye más que una de esas tempes­
tades de verano propias de la estación, después de las cuales se 
respira un aire más puro bajo un sol más espléndido y hermoso 
que de costumbre. 

C . SAINT SAENS. 

REVISTA DE TEATROS 

T E A T R O R E A L 
Lucrecia Borgia 

Con esta hern iosa obra de Donizetti l i a debutado en la presente 
t emporada el egregio tenor M a s i n i . 

L a representación de Lucrezia Borgia l i a establecido los prelimi­
nares de l a paz entre el público y l a empresa del regio co l iseo . 

Lejos de oirso ru idosas mani festaciones de desagrado durante <1 
t rascurso de l a ópera, se escucharon grandes ap lausos a los artistas 
y hubo repeticiones de piezas é inf inidad de l l amadas a l proscenio. 

L a Teodor in i fué l a protagonista de s i empre . Ne rv i osa , dramática 
6 insp i rada , dijo admirab lemente su parte, dando al t ipo que repre­
sentaba toda l a fuer/a y majestad de que se ha l l a r e v e s t i d . . 

L a Rambe l l i no es contral to, s ino una mezzo -soprano de h e r m o s a 
voz, aunque de escasa exper ienc ia . Hizo un Ors ino regular y contri­
buyo a l buen efecto del conjunto. 

Mas in i fué un Cenare perfecto. El dúo, el terceto y l a muerte nade 
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de jaron que desear, y el público entus iasmado solicitó l a repetición 
de l a s egunda de d iebas piezas para o i r de nuevo aquel ¡madre mia! 
con tanto sent imiento y expresión vert ido por el ins igne y p r i v i l e ­
g iado ar t i s ta . Pero donde éste echó, como vu lgarmente se dice, el 
resto, fué en la r omanza de / dae ilastri rivali, de Mercadante, que 
matizó de l icadamente y dijo con exquisito sent imiento y supe r i o r 
est i lo. 

E l público se l a hizo repet ir y tributó á M a s i u i u n a ovación tan 
cariñosa como entus iasta . 

E l Sr . S i l v es t r i , s i n bo r ra r l a m e m o r i a de otros bajos que han so ­
bresal ido en el papel de duque A l fonso , trabajó con bastante acierto 
y dijo á conc i enc ia s u parte, por más que comet iera uno que otro 
des l iz de poca monta al forzar el l imi tado órgano voca l de que 
dispone. 

L o s coros bien y l a orquesta perfectamente bajo l a dirección del 
maestro Pomé. 

E l crescendo del tercer acto fué repetido en medio de u n a tempes­
tad de ap lausos . 

E n r e sumen : el éxito de la Lucrecia fué más satisfactorio de lo 
que so esperaba, dada la situación de las cosas, y teniendo en c u e n ­
ta el natura l temor que en tales casos suele embargar á los can ­
tantes. 

Ya es hora de que a lgunos de el los empiecen á desecharlo en v i s ­
ta de l a favorable acogida que el público les d ispensa siempre que 
aparecen en escena. 

* 
* » 

Gioconda 
L a obra de Ponenie l l i alcanzó anoche un éxito bastante satisfacto­

r i o , aunque no tan br i l lante como hub i e ra s ido de desear. 
Harto conoc ida es l a Gioconda para que nos entretengamos en 

hab lar de e l la . Así, pues, en esta brevísima reseña solo nos ocupare ­
mos de l a ejecución. 

L a Teodo ¡ni sobresalió como s iempre entre todos sus compañe­
r o s é hizo una protagonista de l i c iosa é in imitable . No cabe mejor 
acento dramático, n i más verdad en la acción y en los mov imien tos . 
Ce lebrada en toda l a ópera, el en tus iasmo del público subió de punto 
en la g ran escena del cuarto acto, que dijo como e l la so la sabe h a ­
cer lo. 

Hubo repetidas l l amadas , y los ap lausos resonaron ru idosos y 
pro longados para l a Teodor in i en muchas ocasiones. 

L a RambeUJ y l a Mar i an i cump l i e r on discretamente con s u come­
t ido y no descompusieron jamás el cuadro . 

P u e r a r i estuvo algo mejor que en Mefístofele, y s i desechara 
por completó el temor que le embarga , acabaría por agradar á su 
auditorio. 

Cantó bien s u parte y dijo c o n buena acentuación l a r omanza del 
acto segundo. 

B i a n c h i desempeñó con acierto su importante papel . 
E l bajo P o v o l a r i no gustó. Su voz se ha l l a en v is ib le decadencia, 

y s u método de canto no tiene nada de recomendable. 
E l otro bajo, Sr . Fabbro , no ejecutó mal la pequeña parte que le 

coi-responde. 
L o s coros , l a mise en scene y l a orquesta, admirab les . 
Esta última hizo prod ig ios bajo l a acertadísima batuta del maes­

tro Pomé. 

A P O L O . 

El óramete.—Llamada y tropa. 
Con g ran so l emn idad so celebró en l a noche del lunes la función 

a n u n c i a d a pa ra hon ra r l a m e m o r i a del ins igne escr i tor Sr . García 
Gutiérrez cuyo retrato aparec ia á un lado del proscen io , co locado 
sobremH caballete y med io ve lado por negros crespones. A sus 
pies se ve ia u n a he rmosa co rona de l aure l , depositada allí como 
e locuente y respetuoso homenaje t r ibutado por l a Sociedad de A u t o ­
res y Compos i to res á la m e m o r i a del i lustre di funto. 

Púsose en escena l a prec iosa za r zue la El grumete, que por cierto 
fué m u y bien desempeñada po r las Sras . Roca , Tor res y Raeza y los 
Sres . N a v a r r o , Constant i y Subirá, así como po r los coros y orquesta. 

E l público celebró c o n en tus iasmo las bellezas del l i b ro y de l a 
música y prod igo sus ap lausos á los a for tunados intérpretes de tan 
be l l a c omo i n s p i r a d a composición. 

Procedióse después á la. lectura de poesías. 
L a señorita Nadal leyó un fragmento de Un duelo á muerte, el se­

ñor Soler l a introducción del poema Hernán Cortés, la señorita Soler 
Di-Franco una i n s p i r a d a composición de l S r . Es t r cmera , l a señora 
Roca o tra m u y sent ida del Sr. Ramos C a r r i o n y finalmente el señor 
Navar ro unos prec iosos versos del Sr. Segov ia Rocabcr t i . 

Como era de esperar, los bravos y pa lmadas resonaron por todos 
los ámbitos del co l iseo, en honor del exc la rcc ido vateá qu ien se fes­
tejaba. 

Llegó por fin el turno á la hermosísima, zarzuela, ¡Jamada ij tropa, 
hace años no representada en nuestros teatros. 

L a c oncur r enc i a se solazó de un modo ex t rao rd ina r i o oyendo 
aquel admirab le diálogo y aque l la música retozona, fácil é insp i rada , 
s i empre española y l l ena de riquísimos y marav i l l o sos detalles. 

E l tr iunfo fué por igual para García Gutiérrez y A r r i c i a . El m u e r ­
to y el v i vo se l l e varon á medias el tr iunfo a lcanzado en l a noche del 
lunes . 

L a ejecución de la obra fué excelente. L a Nadal , la Torres , Bcrges , 
Subirá, Constant i y Sig ler trabajaron con s ingu la r acierto y se h ic i e ­
ron acreedores al ap lauso unánime de que fueron objeto. 

Todos el los fueron l lamados tres ó cuatro veces al proscenio, en 
el que se presentaron á la terminación de los dos actos de que cons ­
ta la obra., acompañados del maestro A r r i c i a , c u y a presencia, habla 
sido so l i c i tada con insistente empeño por el público. 

E l teatro estaba l leno de bote en bote y l a eoneurroc ia salió cu ex ­
tremo comp lac ida del espectáculo. 

Env ia rnos por ello nuestra enhorabuena á la Sociedad de Au to r e s 
y Compos i tores . 

* 

Z A R Z U E L A 

Doña Juanita. 
E n vista del ex t raord inar io éxito que obtuvo la opereta del macstr» 

Suppé, Doña,Juanita, cuando l a estrenó la, compañía i ta l iana de l a Ro -
se l l i y de l a popularidad (pie entonces alcanzó, se lia, reproducido 
ahora vert ida al caste l lano habiendo obtenido su representación los 
resul tados que eran de esperar . 

E l arreg lo , s in ser cosa del otro jueves , es algo mejor que otros 
que se han hecho del m i smo género siendo en este el diálogo a n i m a ­
do aunque escaso do chistes y hallándose la letra de la música bas­
tante bien adaptada á la par t i tura . 

Lo (pie realmente ha l l amos digno de severa censura es la i n s t r u ­
mentación. Se conoce á l a legua, que ha sido a r reg lada ex profeso to­
mándola de l a partitura para canto y piano y resul tando por esta r a ­
zón en extremo deficiente y desnatura l i zada . 

Tenemos á la v i s ta l a par t i tura , y del cotejo se despréndela ver­
dad de nuestro aserto. 

Hay muchos detalles que no aparecen en l a nueva obra ; los tiem 
pos están alterados de un modo lamentable y en ocasiones el ruido 
de la orquesta precipitándose sobre la parte vocal destruyo el efecto 
del conjunto ideado por Suppé. 

Pr inc ipa lmente l a sal ida del barítono, el cuarteto de las cartas 
y el final del segundo acto dejan mucho que desear y n » correspon­
den boy á la idea ni á los propósitos del autor de ¡) iña Juanita. 

La mano que ha pergeñado la flamante Instrumentación ha estado 
poco a fortunada en s u trabajo y ha compromet ido en cierto modo el 
éxito de, la representación. 

Sin embargo, gracias á la. bondad intrínseca, de la opereta á que 
nos re fer imos, ésta lia logrado l legar nuevamente á puerto de s a l v a ­
ción, obteniendo c omo siempre el ap lauso del público. 

L a ejecuci im fué regular , distinguiéndose, sin embargo , la Delga­
do, que hizo una Juanita m u y aceptable y el barítono Sr. R i p o l l . 

Las Sras. Castolló y Pcrcz y los Sres. Hidalgo y To rmo trabajaron 
discretamente . 

E l Sr. L l o r ens estuvo m u y desgraciado. 
Los coros bien y l a orquesta m u y ru idosa , per judicando con esto 

á los art istas y á los preciosos mot i vos de l a opereta do Suppé. 
Va r i a s piezas fueron repetidas y al final de todos los actos fueron 

l l amados á l a escena los intérpretes de l a obra . 
Doña Juanita proporcionará a l a empresa d >¡ teatro de l a Zarzue la 

pingües gananc ias y excelentes entradas. 
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A L H A M B R A . 

Lucrecia Borgia, 

Esperada con impac i enc ia l a ro])resontacion déla i n sp i r ada ópera 
•de Donizetti Lucrecia Borgia, en l a noche del jueves estaban o cupa ­
das todas las loca l idades por u n a escog ida concur renc ia . 

La obra fué bien interpretada s u p e r a n d o en m u c h o a l o que el 
público hab ia supuesto . 

La Sr ia . Mant i l l a estuvo m u y acertada y alcanzó muchos ap lausos 
tanto en la cavat ina y en el dúo del pr jmer acto como en el terceto 
del tercero y en el raconto f inal . 

No se quedó atrás el Sr. Rub i s , quien interpretó l a parte de Genaro 
con s u m a discreción y dijo un ¡Madre mía! que fué escuchado con 
especial comp lacenc ia . 

El Sr. U l l oa no descompuso el cuadro y obtuvo a lgunos aplausos 
en s u cavat ina . 

L a Srta. García Cabrero trabajó con esmero y dijo m u y bien s u 
raconto del p r imer acto y el brindis del último. 

E l bajo Sr. Be l t ran m u y bien en el pequeño papel de Gubetta. 
Los coros y la orquesta desempeñaron con acierto s u comet ido. 
En u n a palabra.: no es posible u n a Lucrecia mejor.. . . por catorce 

reales. 

F I D E S D E V R I E S 

Y a se ha l l a entre nosotros l a eminente, ar t is ta cuyo nombre enca­
beza estas líneas y pronto tendremos ocasión de a d m i r a r las excep­
c ionales dotes que la adornan y que hacen de e l la una de las más 
notables celebridades de nuestros t iempos. 

Con tal mot ivo , cons ideramos oportuno pub l i car hoy a lgunos d a ­
tos relativos á l a menc ionada cantatr iz , g l o r i a de l a escena lírica c o n -
temporánea y c u y a fama se ha, di fundado en brevísimo t iempo por 
todo el m u n d o filarmónico. 

* 

Hija de una, reputada y admirab le cantatriz ho landesa, vio la luz 
pr imera á la sa l ida de u n a representación de 81 Profeta, debiendo á 
esta c i r cunstanc ia el nombre de Fides que l l eva . 

Su fami l ia se compone también de art istas, pues sus he rmanos 
Maur i c i o y Hermán han cantado y cantan en importantes teatros de 
E u r o p a , y SU hermana Juana tiene una, he rmosa voz de soprano y ha 
sitio aplaudida con entus iasmo en repetidas ocasiones. 

Pides Devr ies conquistó gran reputación desde que apareció en el 
teatro. Pero al poco t iempo renunció al br i l lante po r v en i r que l a e s -
peraba. 

Amante de su arte, aborrecía la. escena. No se ha l laba á gusto en­
tre bastidores y las ac lamaciones del público no lograban desvane­
cer la . 

— C a d a vez que voy á l a Opera, exc lamaba cierto d ia en París, se 
me figura que me dir i jo al sup l i c i o . 

Así, pues, al contraer ma t r imon io con M . A d l c r no costó gran t ra ­
bajo dec id ir la á abandonar el teatro. Dejó, pues, de cantar por es­
pacio de a lgunos años presentándose tan solo c u uno que otro c o n ­
cierto organizado con algún objeto benéfico. 

E n su magnífica casa de los Campos Elíseos, do París, e ra donde 
se hacia escuchar con frecuencia por u n audi tor io pr i v i l eg iado c o m ­
puesto exc lus i vamente de sus más íntimos amigos . 

Sentábase al piano después de comer , y entonces, s in esperar los 
ruegos de sus admiradores , cantaba todo lo que éstos querían. 

Unicamente exigía, una condición: l a de abrir de par cu par todas 
las puertas, puesto que, á pesar de las proporciones del salón su po­
derosa voz necesitaba mayo r espacio que el que le ofrecía una casa 
particular. 

¡Qué facultados tan ex t raord inar ias ! 
JS'o las juzgaremos aho ra toda vez que el público madrileño sabrá 

aprec iar las por sí m i s m o dentro de brevísimo plazo. 
A su t iempo d i r emos también nosotros lo que op inamos ace rca 

de el las y del talento especial de l a artista. 
Tan solo ind icaremos que s u voz ha adqu i r ido tal v o l u m e n y tal 

extensión, que, á semejanza de su madre L ides podría cantar s in d i ­

f icultad de ningún género un papel de soprano lo m i s m o que uno de 
contra l to . 

Ser ia l a Fides de El Profeta como es hoy l a Ofelia de Amleto. 

A pesar de s u alejamiento de l a escena, el pasado i n v i e rno tomó 
parte en la última de d ichas obras, dada en el teatro de l a Opera de 
París para c e l e b r a r l a 203 representación de l a magnífica ópera de 
Thomas . 

E l público parisién l a acogió con grandes mani festac iones de en ­
tus iasmo proclamándola como l a más encantadora Ofelia de que te­
nia m e m o r i a . 

Después de s u tr iunfo, F ides Devr ies aseguraba que habia canta ­
do aquel la noche solo por deferencia á M . A m b r o s i o T h o m a s y que, 
no obstante las súplicas que se l a dirigían estaba resuel ta á no vo l v e r 
á p isar el escenario. 

No se concibe que después de un éxito tan co losa l y dec is i vo la 
eminente art is ta no accediera á firmar las ventajosas propos ic iones 
que se le ofrecían. 

Desde l a inauguración del teatro de l a Opera los par is ienses BO 
habían asist ido á u n a v i c t o r i a tan ex t raord inar ia . 

Después del terceto del orator io , cuyo efecto fué inmenso , y des­
pués del acto de l a l ocura , todo el audi tor io electrizado y ebrio de 
entus iasmo, tributó á l a Devr ies ovac iones indescr ipt ib les . 

A l a terminación del cuadro cuarto fué l l amada tres veces á l a es­
cena, produciéndose en el teatro u n a tempestad de bravos y p a l m a ­
das, de que no es posible formarse u n a idea s i qu i e ra ap r ox imada . 

L a ar t i s ta se hab ia ret irado del teatro de l a Opera en plena j u v e n ­
tud, en pleno talento, en p lena reputación, y sumamente festejada 
por los abonados, por sus camaradas y por l a p rensa toda . 

S in embargo , más tarde se decidió á r eanudar sus tr iunfos, y re ­
solvió aceptar a lgunas de las contratas con que la asediaban los p r i ­
meros empresar ios de E u r o p a y América. 

A esta resolución debemos el placer de tenerla entre nosotros y l a 
esperanza de ce lebrar la cua l se merece en l a cercana noche de s u 
estreno. 

Es tamos seguros de que el público de Madr i d otorgará á l a n u e v a 
Ofelia el aplauso que le corresponde y unirá sus bravos y palmadas 
á los que de cont inuo 1c ha prodigado s in tasa ni med ida todo el d i ­
l e t a n t i s m o europeo. 

E L R E L O J D E L U C E R N A E N B A D A J O Z 

De nuestro corresponsa l en d i cha c iudad rec ib imos las s iguientes 
noticias' 

Sr . Director de L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L . 

Remito á V d . l a apreciación de un periódico sobre El reloj de Lu­
cerna. 

Por m i par le añadiré que d i c h a zarzue la obtuvo unánime y g r an ­
de éxito. Las representaciones se cuentan por l lenos, habiendo obte­
nido autores, actores, orquesta , empresa y hasta el pintar escenó­
grafo un tr iunfo completo. E l público ha sabido p r emia r las bellezas ^ 
tanto de l l ib ro como de l a pa r t i tu ra y de s u bri l lante ejecución, 

lié aquí la opinión á que antes hemos hecho referencia: 
«Grande fué el éxito alcanzado por esta producción en uno de los 

teatros de l a corte, grande su fama en las prov inc ias , y no menores 
los encomios que había tr ibutado la prensa á su autor. No lo e x t r a ­
ñamos; el Sr. Zapata es u n d is t inguido escr i tor y un excelente poeta; 
no hay producción suya que deje de l l evar el sello de s u gran ta l en­
to, y y a esto es para el público como para nosotros u n a garantía de 
los qui lates de va lo r que ha de encerrar cuanto sa lga de tan a c r ed i -
tada p luma . 

Nuestra a n s i a por ver en escena esta obra se ha l laba p lenamente 
just i f i cada por sus antecedentes, y después de haber logrado n u e s ­
tro anhelo, confesamos con gusto que en nuestra humi l d e opinión 
aquel los aplausos, aque l la fama, aquel los encomios , son jus tos , s on 
merec idos . 

V a m o s á ser francos y explícitos. El reloj de Lucerna, despojado 
de l a parte lírica, resul ta un d r a m a digno de figurar á l a cabe/a do 
los m e j o r e s de nuestros autores dramáticos; y no u n a l eyenda en 
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acción c omo l a h a l l amado u n crítico de M a d r i d . E s u n a producción 
dramática l l ena de bel leza, bien pensada, como cuanto ha brotado 
de l a fecunda p l u m a del autor de El anillo de hierro y La capilla de 
J.anuza. 

Mat i lde , Fe rnando , Ce l ia , Réding, Gual ter io y Gastón, son perso­
najes todos mag is t ra lmente caracter izados, y los cuales c a m i n a n 
majes tuosa y espontáneamente, s in tener que valerse el autor de re­
c u r s o s forzados, como sucede en a lgunos autores contemporáneos; 
versificación cast i za y esmal tada de profundos pensamientos ; esce­
nas ingeniosas y bien pensadas; el soneto del segundo acto y el final 
del m i s m o son las bel lezas del l ibreto. 

Respecto á l a música, solo d i r emos que el Sr . Marqués ha un ido 
a l l ibreto u n a per la . 

Hé aquí las bel lezas de l a par t i tura : l a sinfonía, terceto de t iples, 
los coros de pajes y consejeros, el dúo de tiple y barítono y concer ­
tante f inal . 

La p legar ia del segundo acto, sobre todo, es d i gna de figuraren 
u n a ópera. 

L a ejecución ha sido bastante esmerada por parte de las señoras 
Sandova l , Pocoví, Martin-Grúas, y los Sres. A r c o s , G u z m a n y Rodrí­
guez, que han sabido sa l va r las di f icultades de que está s embrada l a 
obra , y por lo que seríamos injustos s i no les tributásemos c u m p l i ­
dos elogios, así como á l a empresa , l a cua l nada ha omit ido para 
presentar la obra con el grande aparato que e l la pide, ó al menos 
con el que es compatible, con el mezqu ino escenar io de nuestro tea­
tro; también nuestros plácemes al Sr . de Gar ro r ena , porque ha dado 
prueba u n a vez más de ser u n buen escenógrafo. 

L o s coros bien. L a orquesta intachable y trabajando m u c h o s u 
inteligente d i rector Sr . Repara/.. 

Creemos que El reloj de Lucerna dará buenos llenos á l a empresa 
y ha de obtener ésta más gananc ia que los dueños de las relojerías 
de esta loca l idad , á pesar de tener el los buenos relojes.—Maneli.» 

N O T I C I A S 
M A D R I D 

Hé aquí la l is ta de las óperas que se han puesto en escena en el 
teatro Real desde l a publicación de nuestro último número: 

Sábado 1.° Lucrecia Borgia. 
L u n e s 3, Lucrecia Borgia. 
Miércoles 5, Gioconda. 

E n el m i s m o período de t iempo se han ejecutado en el teatro de 
Apo lo las siguientes obras: 

Jueves 30, El reloj de Lucerna. 
Vie rnes 31, El reloj de Lucerna. 
Sábado 1.°, El reloj de Lucerna; tarde, El milagro de la Virgen. 
Domingo 2, El milagro de la Virgen; tarde, El reloj de Lucerna. 
L u n e s 3, El grumete, Llamada y tropa. 
Martes 4, El grumete, LJamada y tropa 
Miércoles 5, El grumete, Llamada y tropa. 

* 

V en el de l a Zarzue la : 
Jueves 30, Doña Juanita. 
Vie rnes 31, Doña Juanita. 
Saltado 1.°, Doña Juanita; tarde, Doña Juanita. 
Domingo 2, Doña Juanita; tarde. Doña Juanita. 
L u n e s 3, Doña Juanita. 
Martes 4, Doña Juanita. 
Miércoles 5, Doña Juanita. 

Pasado mañana sábado se estrenará en Apo l o l a zarzue la cómica 
en tres actos El hermano Baltasar, en c u y a ejecución tomarán parte 
las señoritas Nadal y Tor res , l a Sra . Bacza y los Sres. Soler, Constan­
t i , Subirá y González. 

Mañana v i e rnes l a célebre ar t i s ta M a d . A u n a Jud ie , de regreso de 
Po r tuga l y de paso pa ra Barce lona , dará u n a función á beneficio de 
l os pobres de Madrid, en el teatro de l a Zar zue la , poniendo en escena 

el ap laudido vaudcv i l l e en tres actos Mam'zellc Nitouche y el aja-opó­
sito No hay Pirineos. 

Creemos que con tal mot ivo acudirá inmenso gentío al teatro de 
la cal le de Jove l lanos . 

A causa , s in duda , de las di f icultades últimamente surg idas entre 
el público de M a d r i d y l a empresa del teatro Rea l , el Sr. R o v i r a ha 
hecho cesión de todos sus derechos y acc iones a l Sr. Miche l ena , 
quien, según tenemos entendido, se encargará en breve de la direc­
ción del regio co l i seo . 

E l sábado como saben nuestros lectores se pondrá en escena en 
el teatro Real el Amlcto, pa ra debut de l a p r i m e r a tiple Si-.i. Devr ics . 

Con tal mot ivo , es posible que el célebre autor do l a obra , A m b r o ­
sio T l i o inas , l legue á Madr id maña na para as i s t i r á l a primera r epre ­
sentación del Amlcto, accediendo así á la galante invitación que se le 
ha. dirigido. 

El nuevo d r a m a que con destino al teatro Español está escr ib i en­
do el Sr. Echegaray se titulará La peste negra. 

L a empresa del teatro Español ha admi t ido un «Irania del señor 
Pleguezuelo t i tulado La verdad sin pruebas. 

E l Sr. V i co desempeñará el papel de protagonista. 

E n la ig les ia de San L u i s se ha celebrado c o n gran pompa u n a 
función re l ig iosa cu sufragio del a l m a del padre del S r . D. Franc isco 
Cubas. 

L a parte mus i ca l fué notabilísima, habiendo f i g u r a d o en <d!a más 
de 2o cantores y 60 músicos bajo l a dirección del maestro D. I gnac i o 
Ovejero. 

Se ejecutaron á la perfección el innitatorio de Eslava; dos magní­
ficas lecciones, u n a á voces solas, de Ovejero, en las cuales lució 
s u s facultades a l a rpa l a Srta. D." Teresa T o r m o ; l a g ran m i s a de ré­
quiem, también de Ovejero; benedictas de cap i l la , y libérame y oficios 
de sepultura, del gran Es l a va . 

El director de l a Real C a p i l l a de l Escorial, Sr. D. Cosme . i . de Be-
nito, ha d a d o á luz un cur i oso l ibr i to t i tulado La música para los 
niños. 

L a obra const i tuye u n a serie de lecciones toórico-elementales, 
d ispuestas en fo rma recreat iva pa ra l as escuelas de Instrucción p r i ­
m a r i a y escr i tas con gran conoc imiento del asunto. 

Felicitamos á su autor por el notable trabajó rpie acaba de pu-
blicar. 

En el Consejo de Ministros celebrado el martes último se acordó 
señalar u n a cant idad procedente de lo que renta, el teatro Real para 
ap l i ca r l a á proteger á los compos i tores españoles. 

De d icho acuerdo se dará cuenta á l a Real Academia de San Fe r ­
nando, pa ra que ésta d ic tamine acerca de la forma en que se han de. 
inver t i r d ichos fondos . 

A p l a u d i m o s s inceramente el acuerdo del gobierno, que s in duda 
ha do ejercer gran in f luenc ia en el poven i r de la, música española. 

Debemos cons ignar que tan jus t a medida ha, sido tomada por i n i ­
c i a t i va del Sr. Romero Robledo, á quien fel icitamos por el celo que 
mues t ra en pro del arte lírico nac iona l . 

P R O V I N C I A S 

V A L L A D O L I D . — B r i l l a n t e m e n t e se l ia inaugurado el teatro de Zo­
r r i l l a con la, representación del d r a m a Traidor, inconfeso y mártir. 

E l i lustre poeta cuyo nombre l l e va el nuevo col iseo fué objeto de 
u n a ovación indescr ipt ib le a l leer v a r i a s poesías de s u composición. 

También fué m u y aplaudido el Sr. F e r r a r i . 
E l ayuntamiento regaló al Sr . Zorrilla una magnífica corona de 

exquis i to gusto y ex t raord inar io va lor . 

E l nuevo teatro es suntuoso y elegante y la iluminación esplén­
d ida . 

L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L 
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La empresa distribuyó entre los espectadores una he rmosa lámi­
na c onmemora t i va del acto de la. inagurac ion . 

M A L A G A . — E n el teatro P r inc ipa l funcionará durante el i nv i e rno 
una notable compañía de ópera i ta l iana cuyo personal se compone 
de los s iguientes art istas: 

Director , D. Anton io Repara/.; Maestro direttore é concertatorc, 
Signor Anton io Repara/.; P r ime donne assolute, s i guora Dolores P r c i -
dó; signora Eloísa Tartaglia; Prima donna Soprano leggera, s i gnora 
Eloísa O-Campo; p r ima donna c emprimaría, s i gnora E m i l i a F e r r a r i ; 
P r i m a donna contralto mezzo soprano , signora E m i l i a Vlanelli, P r i ­
mo tenore asso luto , s i gnor Francesco de Ange l i s ; P r i m o tenore d i 
mezzo caratterc, s i gnor Ba ldomcro Grae l l i ; P r i m o tenore comprima­
rio, signor Francesco Mart i n i ; P r imo barítono assoluto , signor Pietro 
Ughetto; P r i m o barítono assoluto , s i gnor Cr is t ino A r a m b a r r i ; P r imo 
basso asso luto , s i gnor G i o vann i V i l l a n i ; P r i m o basso assoluto é ge­
nérico, s i gnor Fausto Mola.: Sccondo basso, s ignor G i ovann i L u c i n i ; 
Maestro dei cori, s i gnor Sebastiano Branca ; Suggeritore, signor Er-
nesto R e a l e ; A r ch i v i s t a , s i gnor F e r r c r ; Vcs t ia r i s ta , s i g n o r Fc r r c t t i , 
Mov i g i i a , s ignor A. García: Pa r ruch i e r e , s i gnor Suarez: mach in i s ta , 
s ignor G i l . 

Repertorio: Roberto it diacolo, Güglielmó Tell, II Favorito (nueva), 
La Favorita, La Africana, Faust, y otras escogidas entre lo mejor del 
repertorio antiguo. 

E X T R A N J E R O 

En los dos últimos números de nuestro aprcc iable colega Las No-
redades, de Nueva York , leemos las siguientes notic ias: 

«Opera italiana.—Los que temían que nos quedásemos esta tem­
porada s in ..pera i ta l iana en Nueva -York , se alegrarán al saber que á 
falta de una. nos endulzarán los oídos dos d is t i ldas empresas. 

Para empezar , y a sabemos que hoy (21 de Octubre) conmienza con 
la ópera Aida una. temporada de tres semanas en el teatro Star, pol­
la compañía, Oambiaggio-Sieni . 

Además, tenemos y a seguridad de que Mr . Mapleson vendrá á la i 
Academ ia de Música y hasta conocemos el prospecto de l a t c m - j 
parada. 

Mr . Mapleson nos dice haber contratado á l o s s iguientes a r ­
tistas: 

Prima-do mías sopranos y contral tos: Sras. y Sr las . Adel ina Patti . 
Ida Recetti, Dotti, Cavelli, Steinbach, Sarug ia , Lablache y Scha leh i .— 
Tenores: Sres. V i c i n i , E m i l c E n g c l , R ina ld in i y Nicolini.—Barítonos: 
Sres. De A n u a , Vase l l i . PruetU y Pasquales .—Bajos : Sres. C h c r u b i n i , 
Nazzara, Massini, Vascheti y Caracc i o l o .—Pr imeras ba i lar inas : seño­
ritas Cava l lazz i y G i u s c p p i n a Bac i la .—Direc tor de música: Sr. A r d i t i . 
—Maestro de coros: Sr. Za r in i , y a rp i s ta . Sra. Sacconi . 

E l coronel empresar io afrece m u c h a s novedades. 
Veremos.» 
Respecto á la p r ime ra representación de Aida. añade el citado pe­

riódico con fecha del 22 del indicado mes: 
«Aida.— Ta l ópera escogió l a Compañía Cambiaggg io Sieni para s u 

estreno anoche on el teatro Star, de esta c iudad . 
Numeroso audi tor io esperaba anu la r ó eon l imar por sí m i s m o el 

fallo do .-(.probación s in dist ingos que había dado de esta compañía el 
público caliCoi-nense. E l fallo quedó aprobado por unan im idad , más 
que por eso. por aclamación. 

Ya lo habíamos dicho: la compañía que ha empezado á actuar en 
el col iseo de Broadvvay y calle 18." es excelente, y sobre todo posee 
la circunstancia apreciabilísima de ser igual eñ todas sus partes, 
c i r cuns tanc ia de todo cu todo preferible al reprobado s i s tema tjan-
kée de agrupar jan conjunto de nul idades ó medianías alrededor de 
una IKitabilidad. 

Bien lo decía, anoche uno de los más entus iasmados audi tores : 
—Dadme u n a ópera bien puesta en escena y bien cantada én todas 

sus partes como ésta, y no echaré de menos esas estrel las de p r i m e ­
r a magn i tud cuyas exces ivas ex igencias tanto han contr ibu ido á la. 
decadencia actual de la ópera i ta l iana en ciertos países. 

Como decía acertadamente el cabal lero a lud ido , la ópera es tuvo 
m u y bien puesta en escena, s in que nada dejara que d e s c a r e n cuan ­
to á decoraciones y trajes. 

E l tenor Francesco G i aun in i gustó muchísimo á todos en s u p a ­
pel de Radamés. Posee u n órgano extenso y sonoro que mane ja c on 
ladi l idad y acierto, y está l lamado á conqu is tar m u c h o s ap lausos , 
amen de los no escasos que le t r ibutaron anoche. 

L a tiple Sra. V i r g i n i a Damer in i m u y buena, y lo m i s m o puede de­
c i rse del barítono W i l m a n t y las demás partes, porque y a hemos d i ­
cho que l a compañía es uni forme. 

La nueva compañía ha tenido excelente acogida; merece dar m u y 
buen resultado pecuniar io y esperamos que lo dará.» 

H a fallecido en París M . Vanco rbe i l , á consecuenc ia de u n a in f l a ­
mación intest inal que le tenia postrado en c a m a desde hace algún 
t iempo. 

No se sabe aún qu ien le sustituirá en el puesto de d i rec tor del 
teatro de l a Opera que deja vacante. 

L a muerte de M . Vancorbe i l ha sido m u y sent ida por sus deudos 
y amigos . 

Kl t inado era un músico d is t inguido que habia escrito var ias ópe­
ras, a l gunas de el las ejecutadas años atrás con éxito sat is factor io. 

Según not ic ias que nos c o m u n i c a nuestro aprcc iable cor responsa l 
de N i za , en breve principiará en d i cha c iudad l a compañía S c a l -
v i n i , procedente de Barce lona . 

Trata de poner en escena var ias obras españolas t raducidas , por 
supuesto al caste l lano, entre l a s q u e figuran La Marseflesa, de C a b a ­
l lero , TTn racconto di Boceado, de Taboada, Marina, de Ar r i e ta , CWf-
toj'oro Cofoitibü, de L lanos , é 77 barbiere de Madrid y ¡lobinsón, de 
Barbierí. 

En el Cas ino mun i c i pa l se dan grandes conciertos, s iendo clásicos 
los de los jueves . 

E n breve funcionará también una compañía de ópera cómica en 
el teatro de d icho establecimiento. 

E l teatro francés ha abierto sus puertas con u n a doble compañía 
de opereta y comedia . 

P ros iguen con gran act iv idad los trabajos del nuevo teatro i t a l i a ­
no, el cua l probablemente inaugurará sus puertas el 15 del próximo 
Enero . 

Pasde loup dirigirá este año los conciertos en Monte Car io . 

L A CORRESPONDENCIA MUS ICAL 
Todas las obras mus i ca l e s que rega lamos á nuestros suscr i to res , 

son lo más selecto de cuantas pub l i ca nuestra casa edi tor ia l , y for­

m a n al fin del año u n magnífico álbum cuyo precio marcado , que e x ­

cede de 300 ptas. demuest ra que nuest ra suser ie ion es l a más venta ­

j o s a que jamás se ha conocido en España. 

C O N D I C I O N E S DE LA S U S C R I C I O N 

E n España 24 rs . tr imestre, 46 semestre y 88 un año 

En Portugal A , 30 » 5G » 108 » 

Extran jero 36 » 68 » 132 » 

En Cuba y Puer to -R ico , 6 pesos semestre y 9 al año (oro). 

E n F i l i p i nas , 8 pesos semestre y 12 al año (oro). 

E n Méjico, y R io de l a P la ta , 8 pesos semestre y 12 al año (oro). 

En todos los demás Estados de América fijarán el prec io los se ­

ñores agentes. 

Número s u e l t o , s i n » m * i < n , l . \ A l » K S K T A . 

N o se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 

su importe en l ibranzas ó g iros de fácil cobro. 

Se remite un número de muestra grat is , á todo e l que lo pida. 



L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L 

P R O V E E D O R D É L A R E A L C A S A Y D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E M U S I C A 

34, CARRERA DE SAN JERONIMO, 34 

MADRID 

EL RELOJ DE LUCERNA 
Drama lírico, original de M. Zapata, música del maestro 

IUE. M A R Q U É S 
estrenado en e l teatro de Apo lo con 

EXITO EXTRAORDINARIO 
PARA CANTO Y PIANO 

R O M A N Z A de tiple del acto p r imero . 
D U O D E T I P L E S del i d . i d . 
T E R C E T O de i d . del i d . i d . 
M O N O L O G O de tiple del acto segundo. 
P L E G A R I A del i d . i d . , arreg lada para una sola voz. 

PARA PIANO SOLO 
O V E R T U R A . 

C O R O D E P A J E S (con letra) del acto segundo. 

P R E L U D I O del acto tercero. 
JJUVXIXV^^^ , 0 A 

E n curso de publicación los demás números sueltos, las partituras de cante» 
y piano y piano solo, fantasías y otros arreglos para piano, banda y orquesta. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa ed i tor ia l , á l a que habrán de dir ig i rse los 
señores empresarios y archiveros que hayan de adqu i r i r e mater ia l de orquesta y part i turas para su representación, ó a l editor 
prop ie tar io de l a galería El Teatro, F l o renc io F i s c o w i c h . 

E n conformidad con l a vigente ley de propiedad inte lectual , queda prohib ida toda copia, reproducción ó arreg lo de esta obra . 

SAN FRANCO DE SENA 
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma del drama lírico, en tres actos, por D. J. Estremera, música 

del maestro 

E. ARRIETA 
PARA CANTO Y PIANO 

L a g r a n par t i tu ra , p r imera edición de su clase en España, 
con preciosa portada a l cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y Goñi, y l ibreto completo, precio fijo, 25 
pesetas. 

D U O D E T I P L E S , del p r imer acto. 
S A N T A M A D O N A , coro re l ig ioso , final del p r imer acto. 
R O M A N Z A de bajo, del segundo acto. 
G R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
R O M A N Z A de barítono, del tercer acto. 
R O M A N Z A de t ip le , del tercer acto 

PARA PIANO SOLO 
Elegante par t i tura , con portada a l cromo, retrato d e l auto 

y su biografía, precio fijo, 15 pesetas. 
S E R E N A T A , del p r imer acto. 

S A N T A M A D O N A , coro re l ig ioso, final del p r imer acto. 

C O R O D E L O S M I L A G R O S , (con letra) del tercer acto. 

G R A N D U de tenor y bajo, del tercer acto. 

F A N T A S Í A F A C I L , (sin octavas) arreg lada por I. H e r ­

nández. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editor ia l , á l a que habrán de diri<>irse los 
señores empresarios y archiveros que ha\an de adqui r i r e l mater ia l de orquesta y part i turas para su representación. 

E n conformidad con l a v igente l e y de propiedad intelectual , queda proh ib ida toda copia, reproducción ó arreg lo de esta obra 
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